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El prófugo de la justicia Alberto Fujimori recorrió medio planeta sin ser 
detenido por la INTERPOL. Con audacia, recaló en Atlanta y luego en Tijuana 
sin siquiera ser molestado, para luego aterrizar en Santiago de Chile con visa 
de turista. Buena parte de este viaje, hecho en un carísimo avión privado. 
  
Seguramente la prensa seria nos informará como hizo para que el gobierno 
del señor George Bush, lo deje pasar tan campante por los estrictísimos 
controles de seguridad de los aeropuertos norteamericanos. También el 
gobierno mexicano debe más explicaciones que aquella de que era sólo un 
pasajero en tránsito, cuando las alertas rojas de la policía internacional 
estaban prendidas hace mucho tiempo.  
  
¿Porqué tres gobiernos facilitaron su paso sin siquiera reprenderlo? Más 
sorprendente aún es que Chile le haya concedido visa de turista, al parecer 
por noventa días y que hasta haya sobrevolado cielo peruano sin que nadie se 
de cuenta. 
  
No cabe duda que hay un gran poder o varios, que se conjugan tras el ex 
dictador. Sabemos que su permanencia en el Japón la consiguió bajo la 
protección de mafias japonesas y surcoreanas, involucradas desde hace 
mucho tiempo directamente en la política oficial. Incluso que el gobernador 
de Tokio, uno de los adalides de la extrema derecha, lo respalda 
abiertamente. La derecha japonesa lo ensalza por  ser el primer presidente 
japonés de un país extranjero y por la recaptura de su embajada de manos 
del MRTA, sin que los súbditos de ese país sufrieran daño. 
  
Ese respaldo debe pesar fuerte, sobre todo si Fujimori ha depositado lo que 
robó en manos de esas redes. Lo extraño, a primera vista, es que haya violado 
las barreras de seguridad en los Estados Unidos, cosa imposible de hacer para 
cualquier ciudadano común y corriente. 
  
Felizmente que el domingo 10 los sectores democráticos de Chile y Perú, 
respondieron con fuerza ante la sorpresiva maniobra del prófugo y 
consiguieron que en pocas horas, fuese puesto a disposición de la justicia 
chilena. Hubiera sido preferible la expulsión inmediata, pero Santiago optó 
por la aplicación estricta del Tratado de Extradición de 1932. 
  
El gesto de abatimiento con el que Fujimori ocultaba el rostro al momento de 
ser capturado, demuestra que no estaba en sus cálculos salir del lujoso 
Marriott hacia la cárcel. Quizás pensó que tenía varios días de libertad para 
moverse a su antojo como “turista” o escaparse tan pronto como pudiera a 
otro refugio. Dinero le sobra para viajar en aviones privados por todo el 
planeta. Es probable que haya imaginado que podía sobornar a quien quisiera 
en el camino. En todo caso, se encontró con la horma de su zapato, 
  



De todas formas, no deja de ser astuto el cálculo de que mediante el proceso 
de extradición desde otro país, alguno o varios de los 21 delitos de los que se 
le acusa en el Perú, sean desechados por la Corte sureña. 
  
Fujimori quiere distraer el proceso electoral peruano, Amenaza con una 
candidatura inviable para fortalecer sus listas parlamentarias. En este 
sentido, resulta penosa la comprobación de que el fujimorismo mediático está 
vivito y coleando, con la fuerte campaña periodística contra la inhabilitación, 
aprobada por el Congreso y ratificada por el Tribunal Constitucional. 
  
Los cientos de millones que robó financian un bien montado aparato. Fujimori 
quiere influir en la política peruana, que duda cabe. Su objetivo, no es otro 
que recuperar el poder para organizar otro régimen cleptocrático y dictatorial. 
  
Los demócratas y el Partido en especial, debemos estar alertas y en 
movilización para respaldar el objetivo de la justicia: que este sujeto vaya a 
hacerle compañía a Vladimiro Montesinos, por los crímenes y robos 
cometidos. 
 


